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PREÁMBULO

La intención de este tratado es que uno mismo pueda ser su 
mejor sanador, como quien quiere romper fronteras consigo y con 
los otros. Al decir psicoterapeuta, nos referimos al hombre que 
conoce su interior. Con todo, nuestro parecer es que la ciencia 
psicológica puede ser auxiliada por otras ciencias como la lingüís-
tica, la pedagogía, la fi losofía, la antropología, el saber popular, 
la religión, la fe, etc.

Creemos que, antes o después, nos daremos cuenta de que no 
hay diferencia radical entre religión y ciencia, fe y razón, sino que 
son dimensiones humanas.

La ciencia avalada por su objetividad ya no existe. Con la 
física cuántica, sólo hay hipótesis y probabilidades. Ser objetivo 
es imposible ya que, cuando medimos, modifi camos la velocidad 
de los componentes del átomo. No existe un mundo fuera del cual 
seamos perfectos observadores. En la ciencia actual, la verdad 
es de lógica interna, no referida al mundo. Estamos integrados 
en el universo y entretejidos al mismo, nos vinculamos con lo 
que queremos investigar. Además, sólo existe una totalidad en la 
creación y si tomamos partes del todo para la experimentación es 
imposible sin cometer errores. Esto no quiere decir que vayamos 
a cruzarnos de brazos y a dejar la investigación, pero sí tenemos 
que preguntarnos o analizar críticamente el trasfondo de verdades 
absolutas o su mensurabilidad, conciliando lo físico con lo espi-
ritual; por ejemplo, la telepatía es un fenómeno espiritual que se 
trata en psicología, lo cual prueba que el espíritu del hombre se 
puede estudiar científi camente.
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PRÓLOGO

En el día de hoy, muchos de nosotros tenemos el problema de 
que no nos entendemos a nosotros mismos. A veces hacemos lo que 
no queremos y creemos que está bien lo que después comprobamos 
que está mal. ¿Cómo se puede comprender que el hombre sea capaz 
de provocar una guerra mundial, con las graves consecuencias que 
sabemos comporta para todos y cada uno? Los organismos interna-
cionales —la ONU, etc. — se esfuerzan en conseguir la paz, pero no 
siempre lo consiguen, ya que la paz debe empezar por uno mismo 
y quien no tiene paz en sí mismo no puede dar paz a los demás. Así 
pues, se impone la búsqueda de una solución que tenga como punto 
de partida al hombre.

Empezamos con las defi niciones de alma y espíritu, como se-
res. Y como defi nición previa, la de ser: cualquier cosa que exista, 
teniendo en cuenta que puede existir un tiempo o siempre.

Alma: ser humano que desea, piensa y siente, en confl icto con 
la razón.

Espíritu: ser principio de vida, infundido por Dios y Dios mis-
mo, el amor.

Y para conocernos podemos utilizar diferentes métodos:
— El psicológico
— El religioso
— El ético
— El sociológico
— El antropológico
— El lingüístico
— Etc.
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Pero la cuestión es que cada uno de estos métodos estudia sólo 
una dimensión de la personalidad del hombre, mientras que el hom-
bre es la totalidad de las dimensiones. Entonces nos encontramos 
divididos en nuestro ser. Y se dan casos de personas que han visi-
tado al psicólogo cuando en realidad necesitan un sacerdote, o a la 
inversa, hay quien busca solución en la religión a un problema que 
debe ser solucionado por la psicología.

Los métodos se contrastan. El padre de la fi losofía moderna, 
Descartes, cree que el hombre se determina por la consciencia, que 
es la razón, pues defi ne al hombre como racional. Después, la es-
cuela conductista reduce el hombre a una máquina, simplifi cando 
el comportamiento humano en estímulo y respuesta. Esto es objeto 
de crítica para Freud, quien formula la teoría del inconsciente.

Por su parte, la sociología insiste en la cultura y la socialización, 
considerándolos factores importantes en la defi nición de nuestra per-
sonalidad. Todas estas teorías imponen un determinismo al sujeto, el 
cual es superado por Jean-Paul Sartre al decir: El hombre es proyecto, 
ya que se hace a sí mismo según su voluntad y su libertad.

El hombre desestructurado es el que hay que tratar como una 
totalidad despertando su consciencia estructuradora. Veamos 
un ejemplo: Cuando nos duele una muela, todo el cuerpo es 
afectado por un malestar y, aunque la solución sea ir al dentis-
ta, el benefi cio es para toda la persona. Del mismo modo, en el 
presente tratado, nos proponemos escoger un método de estudio 
del hombre —aunque parcial— para solucionar el problema de 
todo el hombre, en la sociedad, teniendo en cuenta que cualquier 
método no es absoluto sino dimensionalmente proyectado a la 
integridad del hombre.

El método escogido es el psicológico, porque la psicología tra-
ta la parte más débil del ser humano y es capaz de mostrar lo que 
llevamos dentro, para visualizar los confl ictos que nos destruyen, 
dándonos poder para quitar los velos que ponen las falsas estructuras 
culturales.
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La psicología comunica espiritualidad y corporalidad, es un 
puente de comunicación entre lo concreto y lo abstracto, por eso 
nos ayudará a comprender que cuanto pasa a nuestro ánimo infl uye 
en lo que le pasa a nuestro cuerpo y que el estado del cuerpo infl uye 
en el ánimo. Es evidente que si estamos desanimados decae el cuerpo 
y que la mente es más sana en un cuerpo sano.

El pensamiento, creemos, es poderoso para crear una persona-
lidad que debe ser buena, puesto que nadie, en su juicio, quiere el 
mal. El método psicológico puede discernir lo que en nuestra cultura 
es verdadero y lo que es falso, porque no hay ningún absoluto que 
sea verdadero, según el criterio de unas sociedades desestructura-
das que, a lo largo de la historia, nos han dado guerras, injusticias 
y hambre.

¿Cómo es posible que en el siglo XXI aún haya tantos hambrien-
tos en el mundo? Hambrientos de pan, de vida, de amor.

¿No será el miedo al diálogo con el diferente lo que hace que no 
haya comprensión y seamos injustos unos con otros?

Sin duda, en la actualidad el hombre quiere estar por encima de 
instituciones, que le puedan coartar la libertad y opta por el diálogo. 
Ahora bien, hablar con el otro supone ponerse en su lugar, salir del 
egoísmo y vivir desde la circunstancia del otro.

Ponerse en lugar del otro también es dejar la tendencia a quejar-
nos y a echar la culpa a los otros. No hay nada más saludable que 
empezar por la autocrítica, para mejorar uno mismo y, así, después 
poder mejorar a los demás. No juzgando, menos aún condenando, 
pues eso es cosa de Dios.

Cada sociedad y cada época tiene unos valores desde los cuales 
juzga a sus miembros, pero la historia nos demuestra que estos va-
lores cambian, pues no son absolutos. Sin embargo, tendrían que 
ser absolutos y esto es posible cuando en la humanidad ya no hay 
discriminaciones, sino que todos estamos abiertos a todos. Creemos 
que todo hombre desea una sociedad donde no se buscan cabezas de 
turco o chivos expiatorios, haciendo que paguen justos por pecado-


